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Trabajo de integración: El punto de vista en la narración

a) Leer el texto teórico sobre punto de vista. 
b) Identificar el punto de vista en los cuatro cuentos leídos  (“Al abrigo”, “Capítulo primero”, “El marica”  y “Lección de inglés”) y darle un nombre según el texto teórico que aporto. Justificar. 
c)  Volver a escribir el fragmento (de Tuya del Claudia Piñeiro) siguiente desde otro punto de vista, es decir, “cambiar” el narrador.

“(…) Abrí el placard y busqué qué ponerme. Tenía que verme bien. Sin llamar la atención, no nos olvidemos de que había una muerta de por medio. Nada me conformaba. De alguna manera, esa era una ocasión especial. Una no se puede presentar en la oficina del marido en jeans y zapatillas. Por más que sean de marca. Es una cuestión de imagen (…).”

Mónica:

te adjunto la consigna y el texto teórico de lo que les dejé a los alumnos. No puedo adjuntar los 4 cuentos. De todas maneras, cada alumno tiene los cuentos y la consigna, me aseguré de eso.

Igualmente dejé allí una copia de todo.

Saludos

susana

El punto de vista en la narración (texto teórico)
El autor textual, desde las primeras líneas que escribe, analiza las formas posibles para quedar fuera del discurso ficticio, para construirlo como totalidad ajena a sus existencia, para proponerlo con esa ilusión objetiva, necesaria, para que el lector ingrese, desde la imagen de la ficción en que se encuentra instalado, en la realidad que la narración le ofrece. Esta es la razón primordial que exige la presencia del narrador, como figura intermediaria entre lo que sabe el autor y lo que debe ser dicho al lector.

El narrador es el responsable de la organización del relato, estructura que surge no tanto de lo que cuenta, sino del modo en que lo cuenta. Esa mirada queda plasmada en el texto.

La función básica del narrador, por lo tanto, es la de contar, operación que lleva implícita la selección de diversas perspectivas con que se va a configurar toda la trama del texto.

El narrador, sobre todo, habla con el lector, organizando el diseño estructural que le permita acceder al conocimiento de las líneas argumentales que forman la historia. Por ello, el primer esfuerzo de la lectura debe orientarse al sistema de voces que articular el entramado textual, es decir, es fundamental saber quién habla a cada momento, para saber qué es lo que dice, por qué lo enfoca de esa manera y a quiénes se está dirigiendo ese “emisor” de informaciones.

Saber quién habla implica asumir la persona verbal que caracteriza el ser de ese informador. En principio, existen dos opciones según se organice el relato desde la tercera persona o desde la primera persona; desde un él que ya plantea una indeterminación personal o desde un yo que impone al relato una conciencia subjetiva, cuyos pliegues interiores irán entremetiéndose en el desarrollo de la historia.

Narradores

1) Narrador sabe más que el  Personaje (la visión “por detrás”)

El narrador sabe más que el personaje. No se cuida de explicarnos cómo adquirió este conocimiento: ve tanto a través de las paredes de la casa como a través del cráneo del héroe. Los personajes no tienen secretos para él.

Evidentemente esta forma presenta diferentes grados: la superioridad del narrador puede manifestarse ya en un conocimiento de los deseos secretos de alguno (que el mismo los ignora), ya en el conocimiento simultáneo de los pensamientos de varios personajes (cosa de la que no es capaz ninguno de ellos), ya simplemente en la narración de los acontecimientos que no son percibidos por ningún personaje. Elige la 3° persona.

2) Narrador sabe igual que el Personaje (la visión “con”)

El narrador conoce tanto como los personajes, no puede ofrecernos una explicación de los acontecimientos antes de que los personajes mismos la hayan encontrado.

Aquí también podemos establecer varias distinciones: por una parte, el relato puede ser hecho en primera persona (lo que justifica el procedimiento empleado) o en tercera persona, pero siempre según la visión de que los acontecimientos tienen un mismo personaje. Por otra parte, el narrador puede seguir a uno solo o varios personajes. Por último, puede tratarse de un relato consciente por parte de un personaje o de una “disección” de su cerebro.

3) Narrador sabe menos que el  Personaje (la visión “desde afuera”)

El narrador sabe menos que cualquiera de sus personajes. Puede describirnos solo lo que se ve, oye, etc., pero no tienen acceso a ninguna conciencia. Los relatos de este tipo son mucho más raros que los otros: el narrador es un testigo que no sabe nada, y aún más, no quiere saber nada.

Es necesario aclarar que esta visión puramente externa (que se limita a describir actos perceptibles sin agregarles ninguna interpretación) nunca existe en estado puro, de ser así, la obra se convertiría en algo incomprensible. Obviamente elige la 3° persona.
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